
Aquí se hace la voluntad de Dios. 

Como Dios quiere y mientras Dios 

quiera. 
Gerardo nos ha ido mostrando a través de su vida un espíritu 

alegre y una voluntad incansable, así como obediencia, sacrificio y 

devoción. Da todo lo que puede a los pobres, con amor y alegría y 

comienza a ser muy popular en todas partes. Afronta la vida con 

heroísmo, paciencia y resistencia. 

En la puerta de su celda había escrito: “Aquí se hace la voluntad 

de Dios, como Dios quiera y mientras Dios quiera”. 

Palabra de Dios 

“¿Qué quieres que haga por ti? Él dijo, “Señor que vea otra 

vez” Jesús le dijo: “Recobra la vista, tu fe te ha salvado” Y 

enseguida recobró la vista” San Lucas 18, 35-43 

Palabras clave: Redención copiosa 

¿Me creo, y asumo en mi vida la gratuidad, el 

regalo de la redención? 

 


